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Linda R. Manzanilla

El estudio de la forma de vida de las 
so cie da des del pasado contando so la-
men te con las trazas materiales de sus 
actividades repetidas no es un traba jo 
sencillo. En parte como detective fo-
ren se o bien como médico-cirujano, el 
arqueólogo recoge instrumentos, de se-
chos, materias primas, objetos semi-
pro ce sa dos, pero también extrae polen, 
recupera semillas, analiza restos óseos 
de fauna, estudia la distribución es pa-
cial de fragmentos de vasijas, objetos de 
piedra, fi gurillas, instrumentos de hue-
so, artefactos hechos de moluscos ma-
ri nos, restos óseos humanos, así como 
isótopos y ADN; en fi n, recrea con datos 
de diversas ciencias la manera cómo se 
vivía en un remoto pasado.

En varios trabajos, siguiendo a Flan-
nery, hemos insistido en la im por tan-
cia que tiene abordar el tema de las 
áreas de actividad como las unidades 
es pa ciales mínimas del registro ar queo-
ló gi co, en donde las acciones sociales, 
repetidas, quedan impresas. En  nues tros 
proyectos defi nimos al área de ac ti vi-
dad como la concentración y aso cia-
ción de materias primas, ins tru men tos, 
productos semiprocesados y de se chos 
en superfi cies específi cas o en can ti-
da des que refl ejen procesos particu la-
res de producción, consumo, almace-
na miento o desecho.

Más allá de la determinación de tra-
zas de diversas actividades en el es pa-
cio doméstico inmediato de una unidad 
familiar, es necesario abordar el te ma 
del tipo y la conformación de las uni-
da des domésticas, las identidades y su 
ma te ria li za ción en el registro arqueo ló-
gi co, las evidencias de especialización 
del trabajo, los indicadores de estrati fi -
ca ción social y las jerarquías. Un grupo 
doméstico está formado por los indi vi-

duos que comparten el mismo espacio 
físico para comer, dormir, crecer, pro-
crear, trabajar y descansar. Los tres cri-
terios básicos que nos permiten defi -
nir este concepto son: el de residencia, 
el de actividades compartidas y el de 
parentesco.

Las unidades habitacionales in clu-
yen la vivienda (con sus dormitorios, 
co ci nas, bodegas, traspatios, sectores 
de desecho, áreas para recrear el ritual 
doméstico y el ritual funerario) y las 
estructuras accesorias para alma ce nar, 
preparar alimentos, criar animales do-
més ti cos, cultivar hortalizas, etcétera. 
En ocasiones, la unidad doméstica que 
ocupa un espacio defi nido sólo se com-
po ne de padre, madre e hijos, es decir, 
una familia nuclear. Pero en otras so-
cie da des hay la posibilidad de que las 
familias extensas ocupen solares con 
va rias estructuras o incluso viviendas 
multifamiliares con apartamentos en 
con juntos circundados por un muro, co-
mo ocurre en Teotihuacan.

La propuesta metodológica que ofre-
ce mos requiere una articulación es tre-
cha de arqueólogos, físicos, quí mi cos, 
biólogos, osteólogos, geofísicos, geó-
lo gos, genetistas y otros científi cos, y 
com prende los siguientes pasos.

Una radiografía del sitio

En primer lugar, es necesario hacer 
una “radiografía” del sitio arqueo ló gi co 
pa ra obtener un diagnóstico previo, lo 
cual implica una prospección geo fí si-
ca y geo quí mi ca, además de la to po gra-
fía y el reconocimiento de la superfi cie, 
y que nos permite elegir convenien te-
men te las áreas de excavación y hacer 
posteriormente una “cirugía” de la cor-
te za terrestre más precisa. Luis Barba 



4
2

CIENCIAS 104  OCTUBRE    DICIEMBRE 2011

nos permite generar hipótesis so bre 
aque llo que puede estar inmediata  men-
 te bajo la superfi cie.

Cirugía precisa

Después de la prospección geofísica, 
geo quí mi ca y arqueológica del área por 
excavar, he propuesto una metodolo-
gía sistemática en la que se privilegia 
la ex ca va ción extensiva de áreas ha bi-
ta cio na les de los diversos momentos 
de la his toria del sitio, y se esta ble cen 
con precisión los niveles de ocu pa ción 
y sus áreas de actividad y es truc tu ras. 
Ca da área de actividad consti tu ye un 
pa que te de información funcional, y 
en ellas se toman muestras de tierra 
pa ra extracción de polen y fi tolitos, 
ade más de la fl otación para obtener 
ma cro fó si les botánicos con el fi n de es-
ta ble cer los restos de fl ora; se recupe-
ran todos los restos óseos de fauna, así 
co mo los humanos, muestras de tie rra 
y de los pisos mismos para análisis quí-
mi cos con el fi n de defi nir activida des 
en aquellos pisos que no tienen in for-
ma ción de artefactos, y muestras para 
las diversas técnicas de fechamiento 
que permiten establecer la secuencia 
cro no ló gi ca (madera carbonizada de las 
áreas de actividad para datación por ra-
dio carbono, pequeños fragmentos de vi-
drio volcánico para hidratación de ob-
si dia na, y fragmentos de pisos de es tuco 
para arqueomagnetismo, aunque he-
mos tomado también muestras siste má-
ti cas de cerámica para termolumi nis-
cen cia y paleointensidades magnéticas). 
Además, los artefactos, materias primas 
y desechos permiten establecer las dis-
tri bu cio nes de entidades funcionales 
dentro de los espacios techados y abier-
tos, una vez que nos hemos pregun ta-
do sobre las formas de abandono y los 
procesos posteriores que pudieron alte-
rar los contextos.

propuso una metodología de análisis 
de la superfi cie previa a la excavación 
en la que partimos de un análisis re-
gio nal (la cartografía y la foto aérea), 
pa ra llegar al sitio de estudio. Además 
de la aplicación sistemática de una re-
tí cula de referencia, generalmente uti-
li za mos fotos aéreas de baja altura con 
el fi n de detectar cambios en la vege-
ta ción y el microrrelieve, correlacio na-
dos con estructuras sepultas.

Posteriormente, aplicamos una “ba-
te ría” de técnicas de prospección idea-
da por el mismo autor, que incluye el 
uso de magnetómetros, resistivímetros 
y radar de penetración terrestre, con 
el fi n de contrastar entre sí las ano ma-
lías magnéticas, sobre todo las ter mo-
rre ma nen tes (como aquellas produ ci-
das al pa sar el aparato sobre un antiguo 

horno de cerámica), con la resistencia 
que los muros de piedra sepultos ofre-
cen al pa so de la corriente o el rebote 
de ondas electromagnéticas que im pul-
sa el radar. Además, en los puntos de 
in ter sec ción de la retícula, sis te má ti-
 ca mente, no sólo se toman mediciones 
geofísicas, sino también topográ fi  cas y 
muestras geoquímicas para ha cer ma-
pas de fosfatos, carbonatos, pH y co lor 
en superfi cie, lo que permite te ner una 
idea de dónde podrían es tar las zo nas 
de mayor concentración de dese  chos 
orgánicos, frente a aquellas donde se 
pudo trabajar la cal, por ejemplo. Tam-
bién se recolecta el 100% del ma te rial 
arqueológico de superfi cie en ca da cua-
dro de un metro cuadrado. La super-
po si ción de todos estos mapas, que es-
tán referenciados a una retícula co mún, 
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El estudio químico de los pisos

Uno de los avances notables en la de-
tec ción de actividades en sitios aban do-
na dos paulatinamente, en cuyos pi sos 
sus ocupantes barrieron constante men-
te la basura, ha sido el análisis quí mi-
co de esos pisos de estuco, un estudio 
inaugurado en México por Luis Bar ba, 
y que permite discriminar sectores fun-
cio na les, que a su vez se contras tan con 
las inferencias derivadas de la dis tri bu-
ción de materiales arqueológicos.

Los diversos análisis

Los ecofactos. Por ecofactos entende-
mos los restos de plantas y animales 
que po nen en evidencia el tipo de am-
bien te o el uso de recursos de origen 
bio ló gi co realizado por las sociedades 
del pa sa do. Por ejemplo, se utilizan tres 
ti pos de indicadores vinculados con la 
fau na: el polen, los fi tolitos y los ma cro-
fósi les botánicos (restos de tallos, hojas, 
se mi llas, etcétera). Además, se iden ti-
fi  can todos los restos faunísticos, no só-
lo en cuanto a género y especie, sino la 
 par te del animal que está presente, si 
tie ne hue llas de corte, modifi cación o 
coc ción y, por último, el 
mínimo número 
de in di vi duos, así 
como los mapas 
de dis tri bu ción en la 
uni dad excavada, ade-
más de la división en-
tre fauna autóctona y 
alóc tona.

Artefactos y dese-

chos. Mucho del tiem-
po de análisis lo de di-
ca el ar queó lo go a los 
fragmentos de cerá mi-
ca, fi gu ri llas, obsidiana 
y pedernal (lítica ta lla-
da), basalto y otras rocas 

vol cá ni cas y sedimentarias (lítica pu-
li da), pie dras se mi pre cio sas (lapida-
ria), moluscos mari nos trabajados, ins-
tru men tos de hue so, para elaborar los 
ma pas de distribu ción pertinentes. Ade-
más, se estudian las hue llas de ma nu-
fac tu ra a fi n de entender los procesos 
tecnológicos, y las huellas de uso para 
ver la función a la cual fue ron dedi ca-
dos. No está de más reiterar la im por-
tan cia de las asociaciones fun cio na les 
que nos dan los contextos ar queo ló gi-
cos excavados.

Más allá de la clasifi cación ar queo-
lógica, la descripción de atributos (co-
lor, forma, tecnología, medidas, etcé te-
ra), la elaboración de bases de datos y 
mapas de distribución, la tecnología 

del siglo XXI (activación neutrónica, 
di frac ción de rayos X, PIXE, RBS y 
otras más) permite la determi na-

ción de ele men tos traza para es-
ta ble cer la procedencia de las 

materias primas, 
las huellas de uso 
y ma nufactura, la 
tec no lo gía em plea-
da, etcétera.

Residuos en fondos de vasijas. El aná-
li sis de los contenidos de las vasijas de 
cocción de alimentos, almacena mien-
to y servicio, además de piedras de mo-
lien da y raspadores, permite conocer 
qué recursos perecederos se consumen, 
cómo se preparan (en ocasiones, un in-
di ca dor de identidad étnica) y qué tan 
balanceada es la dieta.

Los restos óseos humanos. Por otro la-
do está la información que el análisis de 
los restos óseos humanos propor cio na. 
Más allá de aspectos co mo eva lua ción 
de sexo, edad, índices y me di cio nes, 
aun cuando las defi ciencias nu tri cio na-
les no necesariamente de jan evidencia 
en el hueso, a menudo es po si ble de tec-
tar en los restos óseos los efec tos del ti-
po de alimentos que se con su mían. Hay 
defi ciencias nutricionales que están re-
la cio na das con hipo pla sias del es mal-
te, es decir, una serie de lí neas, bandas o 
fosas formadas por una disminución en 
el grosor del esmal te, que también se 
pue den observar en los restos óseos. Por 
otro lado, la hiper os tosis porótica po dría 
estar relacionada con diversos ti pos de 
anemia, algunas de tipo nutri cio nal.
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Además, los restos óseos presentan 
también huellas de estrés ocu pa cio nal 
(entesopatías) o deformaciones pro vo-
ca das por movimientos conti nuos de 
la dentición o de ciertas ex tre mi da des, 
el transportar cargas pesadas, trabajar 
fi bras duras, adoptar posturas incon ve-
nien tes, etcétera, muchas de ellas re sul-
ta do de actividades produc ti vas de ín-
do le doméstica —como la mo lien da de 
elementos duros— o arte sa nal, como el 
alisar fi bras con la dentición. Este ti po 
de estudios se puede contrastar con el 
resultado del análisis de las actividades 
presentes en cada espacio familiar.

El estudio de los caracteres epige né-
ti cos que se heredan nos ayuda a re la-
cio nar individuos enterrados en el mis-
mo conjunto doméstico y contrastar 

es ta evidencia con los análisis de ADN, 
por ejemplo.

Finalmente, la evaluación in te gral 
de las características físicas, la for ma de 
vida, las actividades y patrones de com-
por ta mien to, la salud y pa trones de en-
 fer me dad, en fi n, las con di cio nes de 
vi da, así como los estudios pa leo de mo-
grá fi  cos, permiten eva luar la población 
que es sus cep ti ble de ser integrada con 
el dato arqueo ló gico.

Elementos traza y paleodietas, isó to-

pos y migrantes. Burton y Price han es-
ta ble ci do que el estado nutricional de 
los seres del pasado puede ser abor dado 
por medio del estudio de estroncio, cal-
cio, bario y zinc. El estroncio se pre sen-
ta en cantidades elevadas en los ve geta-
les y tiende a acumularse en los hue sos 
de los herbívoros, mas no en los de los 
carnívoros debido a su dilución pro gre-
si va en la cadena alimentaria. Los cam-
bios en la dieta —representados co mo 
acceso diferencial al recurso carne— 
pue den ser registrados por medio de las 
transformaciones en los niveles de es-
tron cio en los huesos, y pueden estar 
correlacionados con diferencias en la 

or ga ni za ción económica, el estatus, el 
grupo étnico y las estrategias de abas-
to de recursos.

La propuesta elaborada por T. Dou-
glas Price para evaluar posibles mi gran-
tes se basa en la comparación de la re-
la ción isotópica de estroncio 87/86 en 
el primer molar con los datos de un hue-
so como la cresta iliaca o el fémur del 
mismo individuo. Cuando no coinciden 
estas medidas se puede hablar de mi-
gran tes de una región, que comparten 
cierta dieta, hacia otra, en donde ésta es 
distinta, ya que en el diente queda plas-
ma da y sellada la dieta de la infancia, 
mientras que, debido al recambio cons-
tan te de estructura ósea, en el hueso 
queda la dieta del tiempo de la muerte.

Los isótopos estables permiten tam-
bién determinar quién es migrante, de-
bi do a la composición isotópica dife-
ren cial del agua (oxígeno 18/16), misma 
que refl eja las condiciones físicas y cli-
má ti cas en que vivimos.

Los estudios de ADN. Muy no ve do-
sos son en el campo de la arqueología 
los estudios genéticos sobre restos óseos. 
Por medio del ADN mitocondrial se pue-
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de establecer grupos genéticamente di-
sím bo los, así como sexamiento, pro  ge-
nie y parentesco.

El estudio de las unidades domésticas

El análisis de las unidades domésticas 
prehispánicas ha sido abordado desde 
diversas ópticas, pero propongo que 
aten da mos los siguientes aspectos: las 
características de la vivienda, la com-
posición de la unidad doméstica y sus 
actividades, las identidades y su ex pre-
sión en el registro arqueológico, el gra-
do de especialización económica, las 
di fe ren cias socioeconómicas, los pa tro-
nes de desigualdad social y la estrati fi -
ca ción. Veamos.

La vivienda. El análisis de las vi vien-
das debe comenzar por defi nir los lí-
mi tes, la forma y las dimensiones. És-

tas tienen que ver con las funciones, las 
jerarquías, el tamaño de la unidad do-
més ti ca, las estrategias de reproduc-
ción y el tipo de sociedad.

La forma de la vivienda alude a iden-
ti da des (particularmente étnicas), mo-
vilidad, segregación de funciones, tipo 
de familia, crecimiento de la unidad do-
més tica, factores ambientales y cos mo-
lo gía. Los materiales constructivos nos 
hablan de los recursos disponibles, la 
ade cua ción al ambiente, la tecnología 
empleada y las jerarquías. Los sistemas 
constructivos se relacionarían con las 
funciones y las jerarquías, así como con 
las adecuaciones al ambiente, pen dien-
te y sismicidad. La orientación aludi ría 
a las necesidades de iluminación, ven-
ti la ción y protección contra el viento, 
la pendiente y el régimen de lluvias, se 
relacionaría con la disposición de las 

es truc tu ras vecinas y, en fi n, con la 
cos mogonía.

La distribución de los espacios y 
fun cio nes al interior de la vivienda tie-
ne que ver con las fuentes de ilu mi na-
ción, ventilación y calor; la dis po si ción 
de las áreas de actividad, las se pa ra cio-
nes de sectores por género, la es tructu-
ra de la familia, la jerarquía al in te rior 
de la uni dad doméstica, la organización 
y tipo de trabajo, y las estrategias de re-
pro ducción.

Los patrones de circulación re fi e-
ren a funciones y a la división entre 
es pa cios más públicos (cerca del ac ce-
so, con mensajes indéxicos, es de cir, 
el des plie gue de indicadores de es ta-
tus, ri que za e identidad) versus espa-
cios más pri va dos, con mensajes ca nó-
ni cos de ín do le cultural. Asimismo, las 
fachadas tie nen ornamentos que guar-
dan mensajes indéxicos y elementos 
estéticos que son percibidos por “los 
otros”, es decir, los que se aproximan 
desde el exterior a es ta vivienda.

Por último, la ubicación de 
la vi vien da en su entorno físi-
co requeri ría un aná li sis de la 
cercanía a las fuen tes de agua 
y los recursos, mientras que 
su cer ca nía al núcleo ad-
mi nis trativo, po lí tico y re-
li gio so del asentamiento 
ten dría con no ta cio nes 
de jerarquía y función.

La composición de la 

familia. En cuanto a la 
com po si ción de la uni-
dad do més ti ca, pode-
mos de cir, siguiendo a 
Blan ton, que la for ma 
más co mún es la fa-
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mi lia nu clear. Generalmente la ob serva-
mos en casas cuadradas o rectangu la-
res de uno o dos cuartos. Posteriormente 
ten  dría  mos los añadidos que general-
men te son los hijos casados, y allegados 
o sir vientes.

En 1925, Kulp distinguió entre una 
unidad doméstica económica (dos o 
más familias corresidentes con eco no-
mías compartidas, es decir, una sola co-
ci na para toda la unidad doméstica) y 
una unidad doméstica ritual (cada fa-
mi lia con su cocina, pero compartirían, 
por ejemplo, un altar de los ancestros). 
Hemos observado que los solares ma-
yas, como los que excavamos en Cobá, 
Quintana Roo, para el Clásico, albergan 
a varias familias relacionadas del tipo 
“unidad ritual”, pues cada familia nu-
clear tenía su propia cocina pero com-
par tían el altar de los ancestros, mien-
tras que en los conjuntos multifamiliares 
teotihuacanos cada familia tenía su pro-
pia cocina y su patio ritual, mas al pa-
re cer el grupo doméstico se podía reu-
nir a celebrar ciertas ceremonias en el 
patio ritual principal del conjunto, asig-
na do a la familia de mayor jerarquía.

Para la familia poligínica podría-
mos esperar varias chozas alrededor de 
un espacio abierto, en las que viven el 
varón y sus esposas con sus hijos, pero 

Las identidades étnicas han sido 
abor da das desde diversas perspecti-
vas. A mi parecer, se reconocen en los 
si guien tes rasgos: a) las viviendas, en 
cuanto a la forma, los materiales cons-
truc tivos, los patrones de decoración y 
los elementos que están relacionados 
con la estructura familiar; b) la ma nera 
de preparar la comida. El análisis de los 
residuos químicos dentro de las va si jas, 
así como de los restos faunísticos y fl o-
rís ti cos, permite determinar qué se es-
ta ba preparando y cómo. Los in gre dien-
tes principales, las especies ve ge ta les 
y animales, y la forma de prepa ra ción 
son parte de la cultura culinaria; c) el 
ritual funerario. Se toma en cuen ta la 
forma y el tipo de tumba, las técnicas 
y el tratamiento del cuerpo, los objetos 
que acompañan al individuo o indi vi-
duos, la posición y orientación, es de cir, 
la cultura funeraria; d) el ritual do més-
ti co. Hay que considerar el instru men-
tal, el procedimiento, el lugar, los  íco nos 
y los actores, como lo señala Marcus; y 
e) la indumentaria, el adorno perso nal, 
los tocados y la pintura corporal, que 
son marcadores de identidad.

El grado de especialización econó mi-

ca. Sin duda, el tema del grado de es pe-
cia lización económica en las unidades 
domésticas es de gran relevancia para 
entender la división del trabajo en ta-
les sociedades. En su estudio clásico 
so bre las sociedades formativas del Va-
lle de Oaxaca, Flannery y Winter seña-
la ron que por medio de la comparación 
de los artefactos, desechos y produc-
tos de di ver sas casas en sitios distintos 
se podían establecer: 
las actividades uni ver-
sa les —realizadas en 
todos los sitios por la 
ma yor parte de las fa-
milias—, las ac ti vi da-
des sólo presentes en 
cier tos sitios y las ac ti-

con una segregación de áreas feme ni-
nas y masculinas en chozas diversas.

Las identidades. Es un campo re la-
ti va men te nuevo en la arqueología, y 
siento que es posible abordarlo des de 
varias escalas y perspectivas. Las es ca-
las van del individuo a la familia, el gru-
po doméstico, el barrio o enclave,  has ta 
la comunidad. Las perspectivas com-
prenden el género, el grupo de edad, el 
grupo étnico y el ofi cio.

Un primer punto para hablar de 
iden ti da des es centrar este tema en la 
escala del individuo. La identidad per-
so nal se manifi esta en atavíos, tocados, 
pintura corporal y facial, es decir, en la 
cultura indumentaria. En el trabajo ar-
queo ló gi co, a falta de conservación de 
muchos de estos elementos, tendremos 
que depender del análisis de las fi gu ri-
llas, la pintura mural, los instrumentos 
y elementos que acompañan a los en-
tie rros, y de prácticas culturales como 
la deformación craneana, la mutilación 
dentaria y el uso de cinabrio.

Asimismo, es posible abordar las 
ac ti vi da des como un medio para en-
ten der las identidades; por ejemplo, la 
di co to mía más común es la de las ac-
ti vi da des femeninas y masculinas, la 
cual llega a diferenciar sectores al in-
te rior de la vivienda.
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vi da des únicas. Dicha pers pec ti va re-
quie re un abanico amplio de ca sas pro-
ce den tes de sitios contempo rá neos 
para comparar el repertorio de acti vi-
dades.

Desde la misma perspectiva, Costin 
ha desarrollado una metodología pa ra 
evaluar la especialización, la iden ti fi -
ca ción de los sistemas productivos, la 
organización espacial de la produc ción 
y la división del trabajo en el ámbito 
do més ti co, en donde, señala que, en 
par ti cular, hay que abordar el con tex-
to, la concentración, la escala y la in-
ten si dad de la producción.

En un trabajo posterior, Costin ofre-
ce una aproximación más compleja al 
problema al abordar el contexto y la or-
ga ni za ción de la producción de arte sa-
nías, tocando varios temas: a) los que 

producen, es decir, su identidad so-
cial (género, clase, procedencia, 
et ni ci dad y estatus legal), para des-
pués abor dar el grado de especia li-
za ción, la intensidad del trabajo (es 
decir la can ti dad de tiempo in ver-

ti da en la pro duc ción de las arte sa-
nías), la naturaleza de las compensa cio-
nes (las relaciones en tre productor y 
consumidor), la des tre za del pro duc-
tor y los principios de re clu tamiento 
de los trabajadores; b) los medios de 
pro duc ción: las materias pri mas (y 
los patrones de explotación de re cur-
sos), las herramientas (con su hue lla 
de uso) y los conocimientos téc ni cos 
en cuanto a elecciones de tec no lo gía 

de manufactura (la complejidad, la efi -
cien cia, la cantidad de bienes pro du ci-
dos, el control y la variabilidad), y las 
funciones previstas para los bienes pro-
du ci dos. En esta línea de ideas, Rice es-
ta ble ció los siguientes indicadores de 
producción de cerámica especializa da: 
respecto de los productos, observó una 
creciente estandarización, resul ta do de 
la producción masiva, una ho mo ge nei-
dad en las formas, el uso de mol des y 
la existencia de marcas de alfarero; y en 
cuanto a las áreas de producción, de-
tec tó concentraciones de herramientas 
usadas en la manufactura (por ejem plo, 
moldes), agrupaciones de materias pri-
mas, y de vasijas mal cocidas o ro tas; 
c) los principios organizadores: pa tro-
nes temporales (producción diaria o 
es ta cio nal, de tiempo parcial o de tiem-
po completo), y patrones espaciales o 
sociales (la organización del trabajo, la 
concentración o dispersión de las ac-
ti vi da des de manufactura, el contex to 
so cio po lí ti co en que la producción tie-
ne lugar), así como la distribución y el 
con trol; d) los objetos, es decir, el uso 
de los productos artesanales (si se tra-
ta de ob je tos utilitarios o bienes de pres-
ti gio), el grado de restricción en su uso, 
y qué cantidad de bienes estaban sien-
do uti li za dos; e) los principios y me ca-
nis mos de distribución; y f) los con su-
mi dores.

¿Cómo detectamos quién es un ar-
te sa no especializado en el escenario 
do més ti co? A nivel individual, es po-



4
8

CIENCIAS 104  OCTUBRE    DICIEMBRE 2011

El proyecto interdisciplinario “Teotihuacan: Elite y gobierno. Excavaciones en 
Xalla y Teopancazco” que dirijo ha estado encaminado a utilizar la me to do-
logía rigurosa e interdisciplinaria ya implementada con éxito por nues tro 
equipo en un conjunto multifamiliar teotihuacano (Oztoyahualco 15B:N6W3) 
durante la década de los ochentas, y se propone dos objetivos principa les: 
por un lado, conocer la forma de vida de la elite teotihuacana por me dio del 
estudio de las actividades en sus moradas, lo cual incluye: a) cómo vivía la 
elite; b) qué actividades se representan en sus residencias; c) cuál era su 
dieta; d) a qué recursos tenía acceso; e) cuánta gente habitaba en dichos 
con juntos; y f) a qué grupo étnico pertenecían. Y por el otro, determinar en 
manos de quién estaba el gobierno de la ciudad.

Con este proyecto, iniciado en 1997, se proponía comparar dos con-
jun tos de diferente jerarquía —Teopancazco y Xalla— en cuanto a la forma 
de vida de las elites intermedias y las elites gobernantes. Originalmente 
par ti mos del supuesto de que Teopancazco era un conjunto residencial, 
he  cho que cambió drásticamente debido a la integración de datos de di ver-
sas disciplinas, así como a la comparación del comportamiento funcional de 
los espacios arquitectónicos con conjuntos habitacionales multifamiliares, 
como Oztoyahualco 15B:N6W3, ya excavados por nosotros, y otros cen-
tros de barrio como La Ventilla 92-94, excavados por el inah. La estrategia 
que elegí para ambos sitios —Teopancazco y Xalla— fue la ex ca vación ex-
ten siva, con la detección de áreas de actividad, y la toma de muestras 

Análisis en un centro de un barrio multiétnico en Teotihuacan

siste máticas de polen, fi tolitos, fl otación y química sobre cada me tro cuadra-
do de piso; además, de cada área de actividad (asociación de materias 
primas, de se chos e instrumentos y objetos semiprocesados) se tomaron 
muestras enunciadas anteriormente, además de las que proporcionan un 
fecha mien to absoluto o semiabsoluto (hidratación de obsidiana, radiocar-
bono, ar queo magnetismo, paleointensidades magnéticas).

Durante 13 temporadas de campo (de 1997 a 2005) se fueron des-
pe jan do diversos sectores de Teopancazco. En algunos sitios, como el sec-
tor suroeste, el primero abordado, sólo se detectaron dos niveles super-
pues tos. Su techumbre fue hecha de madera originalmente cortada en el 
pe rio do Tlamimilolpa (200-350 d.C.), utilizada durante el periodo Xolalpan 
(350-550 d.C.) y quemada durante el incendio aproximadamente con  tem-
po rá neo al gran fuego que afectó el núcleo de Teotihuacan (ca. 550-560 
d.C.). En otros, como el sector noreste, pudimos delimitar por lo me nos 
cuatro ni veles arquitectónicos superpuestos: el más tardío de época Me-
tepec (550-650 d.C.), el siguiente, Xolalpan tardío (ca. 420-550 d.C.), 
abajo, el Xo lal pan temprano (ca. 350-420 d.C.), y en el fondo el periodo 
Tlamimi lol pa (200-350 d.C.) y quizás una primera ocupación del periodo 
Miccao tli (150-200 d.C.).

De una sospecha de que Teopancazco era un conjunto residencial de 
gente teotihuacana de clase alta hemos pasado a considerar este conjunto 
como un centro de barrio multiétnico del sector sureste de la antigua ciu-
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dad de Teotihuacan, dedicado, entre otras cosas, a la elaboración de los 
ata víos de la elite intermedia que regía el barrio y con fuertes vínculos con 
la costa del Golfo de México. Se vislumbró así la excepcionalidad de este 
si tio debido a que cuenta con la mayor variedad de peces de las la gu nas 
cos te ras del Golfo y moluscos marinos de todas las costas de México, ade-
más de población foránea procedente quizás del corredor de sitios teoti hua-
canos que se dirigen hacia Nautla.

Sin ser un barrio foráneo (como el Barrio de los comerciantes o el Ba-
rrio oaxaqueño, ubicados en la periferia de la ciudad), Teopancazco ha evi-
den cia do una variedad y cantidad de elementos procedentes de la costa del 
Golfo que eran canalizados a una manufactura muy especializada y singu-
lar: la elaboración de trajes y tocados para sacerdotes y militares, es decir, la 
elite intermedia del barrio, similares a los que se representan en los famo sos 
murales del sitio. Hemos hallado una diversidad y profusión de instru men-
tos de hueso (agujas estandarizadas para bordar, coser y unir telas, lez nas 
para hacer agujeros, retocadores), botones de concha y cerámica, así como 
pintaderas para telas, todos ellos concentrados en dos sectores del con-
jun to, junto con restos de animales que proveyeron plumas, piel y placas 
para ser bordadas o cosidas en las telas de algodón que, junto con cerá-
mi ca y varios tipos de animales, venían de Veracruz.

Varias especies de aves, particularmente cardenales, una garza de la 
cos ta del Golfo, un pato, una gallareta, una codorniz, un halcón, un águila, un 
águila pescadora, un búho, un zopilote y un guajolote, pudieron proveer plu-
mas para atavíos y tocados. Especies de moluscos marinos tanto del Golfo 
de México, como del Pacífi co y del Caribe fueron trabajados y utilizados en 
el conjunto de Teopancazco para ser engarzados en los trajes. Asimismo, 
hay placas de tortugas, armadillo y cocodrilo, y pinzas de cangrejos que pu-
die ron formar parte de los trajes, además de múltiples ejemplares de peces 
de las lagunas costeras (huachinango, pez bobo, jurel, pez loro, robalo, mo-
ja rra común y plateada, tiburón, ronco), que fueron consumidos y cuyos 
hue sos los adornaron.

Cráneos de comadreja, cánidos y otros mamíferos de Teopancazco 
mues tran trazas de haber sido cortados en su parte facial, quizás para ser 
en gar za dos en los tocados, así como se oberva en los portados por los per-
so najes del famoso mural. Según George Kubler, las estrellas de mar y las 

con chas evocan al océano, y son adjetivales en las representaciones; es pro-
ba ble, pues, que los trajes que se estaban confeccionando aludían a sacer-
dotes-personajes que tenían que ver con el uso de recursos marinos, como 
los peces, cangrejos, tortugas, cocodrilos y aves que hemos mencionado.

Tenemos la sospecha que la “casa” de la nobleza intermedia de Teo-
ti hua can que estaba a la cabeza del barrio de Teopancazco tenía mano de 
obra masculina, quizás de Tlaxcala y Puebla, trabajando para sí en la elabo-
ración de los trajes, un hecho sugerido por los entierros del sector de la 
sas trería, que son todos masculinos, migrantes y tienen agujas como ajuar 
funerario.

Algunas elites intermedias que estaban a la cabeza de los centros de 
ba rrio podrían haber constituido puentes importantes con la administración 
de la ciudad, y es probable que para ello utilizaran sellos de estampa con ico-
no gra fía como la del dios de las Tormentas (deidad estatal de Teotihuacan) 
y la fl or de cuatro pétalos (posible glifo de la ciudad), aunque sugerimos que 
tuvieron sufi ciente libertad para auspiciar caravanas de fl ujo de bienes sun-
tua rios hacia zonas como la costa del Golfo. Los centros de barrio parecen 
haber controlado la mano de obra multiétnica por medio de contadores 
per sonales de cada trabajador, que quizás eran tro ca dos por raciones de 
tor tillas en las cocinas alineadas en la periferia nor te del conjunto.

Además de la manufactura de trajes para la elite, hay evidencias del 
pro  cesamiento de cueros y pieles, el laqueado de cerámica, la policromía de 
cerámica y murales, el uso de cosméticos.

Gracias al análisis minucioso de los restos óseos de 117 entierros for-
males del centro de barrio de Teopancazco y de múltiples cajas de huesos 
hu ma nos procesados (con huellas de corte, asado, hervido, etcétera) emer-
ge una visión nueva del uso de los huesos humanos en parte para la manu-
fac tura de instrumentos óseos. De los entierros formales hemos interpre-
tado la existencia de varias prácticas funerarias en Teopancazco, he cho que 
remite a la presencia de diversos grupos étnicos. Además de los análisis 
iso tópicos sobre estos restos (isótopos de estroncio 87/86 e isó topos es-
ta bles) los especialistas han evidenciado la procedencia foránea de varios 
individuos. Actualmente también estamos abordando el estudio de adn an-

ti guo en estos restos.  
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si ble analizar al individuo en tanto que 
esqueleto para estudiar las marcas de 
estrés ocupacional, pero también los 
instrumentos que acompañan a los en-
tierros particulares. En los productos 
mismos podemos ver, para el caso de la 
cerámica, los dermatoglifos (huellas di-
gi ta les) que a menudo quedan im pre-
sos en la cerámica enrollada o alisada, 
o las marcas con las que los alfareros 
dis tin guen su producción.

En relación con la vivienda, po dría-
mos ubicar los lugares donde ocurre la 
pro duc ción, analizando los desechos, 
los ins tru men tos, los desgastes y los 
com pues tos químicos. Respecto de la 
pre gun ta de qué tanto se está produ-
cien do, podríamos atender el volumen 
de desechos particulares en los basu re-
ros, así como evaluar los productos en 
los almacenes. En cuanto al tiempo que 
se dedica a la producción, el tamaño de 
la unidad doméstica y el rango de las 
ac ti vi da des presentes en el espacio do-
més ti co nos podrían dar un indicio.

A nivel de barrio, podríamos com pa-
rar el repertorio de actividades en cada 

producción determinada y esta ble cer 
la diferencia con la producción de otros 
sitios. Además, la relación de desechos 
con los instrumentos, con los produc-
tos terminados en la comunidad, nos 
puede dar una idea de qué tantos ha bi-
tan tes estaban implicados en estas ac-
ti vidades especializadas.

Las diferencias socioeconómicas. En 
las sociedades del pasado, los in di ca do-
res de jerarquía social pueden estar ubi-
ca dos en el acceso diferencial a re cur-
sos básicos de subsistencia o a bie nes 
suntuarios. En ocasiones, como su ce-
de en Teotihuacan, observamos múl-
ti ples dimensiones jerárquicas que se 
ba san, primero, en los conjuntos mul-
ti familiares teotihuacanos, en donde 
una familia es la principal (tiene el pa-
tio ritual más amplio y el acceso a bie-
nes de otras regiones) y las demás son 
de segundo nivel.

Proponemos, entonces, abordar los 
siguientes indicadores: 1) en cuanto a 
la arquitectura doméstica, ver el ta ma-
ño total, además de las dimensiones de 
los patios rituales de cada familia y sus 
dormitorios, describir los materiales 
constructivos (y evaluar su accesibi li-
dad y calidad), constatar la presencia o 
ausencia de pintura mural, almenas, es-
te las, etcétera, ubicar dicho con jun to en 
el sitio (distancia al núcleo cívico-ad mi-
nis tra ti vo-ceremonial), observar la com-
ple ji dad de la planta y qué ac ti vi dades 
particulares están presentes, y evaluar 
la capacidad de almacena mien to y ac-
ce so al agua potable; 2) res pecto del 
con su mo de alimentos, ver no sólo los 
elementos traza para la determi na ción 
de la paleodieta y las marcas de es trés 
en el crecimiento, sino la iden ti fi  ca ción, 
determinación de hábitats y tecnolo-
gía de apropiación y procesa mien to de 
fauna y fl ora presentes; 3) ob via men-
te, los objetos que acompañan a los en-
tie rros nos podrían dar un indicio de la 

casa excavada de un sector par ti cu lar y 
ver si se están repitiendo las activi da-
des. Además la concentración de áreas 
especializadas de producción (hor-
nos de cerámica, por ejemplo), así co-
mo los almacenes en el barrio, nos po-
drían ayudar a detectar la rama de la 
producción en que el barrio está es pe-
cia li za do, y contrastaríamos esto con 
los indicadores de identidad, particu lar-
men te en el ámbito de la etnicidad.

En lo que respecta a la especiali za-
ción a nivel comunal, ya Sanders ha-
bía sugerido un modelo de “simbiosis 
económica” para las comunidades del 
Formativo tardío en la Cuenca de Mé-
xi co, en donde cierta comunidad se es-
pe cia lizaba en la producción de algo, y 
otra en algún producto diverso, y  lue go 
lo llevaban a un centro de distri bu ción. 
Flannery y Winter aluden a pro cesos 
se me jan tes para el Formativo del Valle 
de Oaxaca. Es obvio que reque ri mos ha-
llar instrumentos y desechos si mi la res 
en varias casas de un mismo asenta-
mien to para poder aseverar que los ha-
bi tan tes se están especializando en una 

5
0

CIENCIAS 104  OCTUBRE    DICIEMBRE 2011



5
1

CIENCIAS 104  OCTUBRE    DICIEMBRE 2011

apropiación de materias primas y pro-
duc tos alóctonos; y 4) el análisis de los 
atavíos en fi gurillas, escultura, estelas 
y representaciones pictóricas también 
permiten discriminar identidades in-
di vi dua les y su relación con atavíos y 
bie nes portados.

Conclusiones

En el siglo XXI, disciplinas tan com-
ple jas como la arqueología requieren 
puen tes de conexión con ciencias  du ras 
(tanto naturales como exactas) con el 

fi n de fundamentar científi ca men te las 
conclusiones sobre el estudio de si tios, 
materiales, desechos y perso nas del pa-
sa do. El establecimiento de gru pos in-
ter disciplinarios en constante co mu-
ni ca ción tie ne recompensas amplias 
cuando se trata de armar el magno 

rompecabezas que implica entender el 
pasado de la hu ma nidad.

Estos grupos observan los datos pro-
venientes de la prospección, la exca va-
ción y el análisis desde diversas ópticas, 
pero el gran potencial yace en el esta-
ble cimiento de seminarios de ca rác ter 
interdisciplinario donde se vier tan so-
bre la mesa las di ver sas inter pre ta  cio-
nes de los fenó me nos observados. El 
pa sado deja de ser así una mera fuen-
te de anéc dotas pa ra convertirse en un 
mar co de refe ren cia para entender 
nues tro presente.  
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del subsuelo, la procedencia de materias primas y objetos del pasado) y las ciencias sociales y humanas que nos hablan de la forma de vida y las transformaciones de las 
sociedades del pasado, sus áreas de actividad, vivienda, barrios, asentamientos y contactos regionales.

Abstract: Twenty-first century archeology constitutes a transdisciplinary bridge between natural and exact sciences (which account for environment, chronology, anomalies 
of subsoil, the origins of raw materials and objects from the past) and social and human sciences that seek to explain the ways of life and transformations of past societies, 
their areas of activity, dwellings, neighborhoods, settlements, and regional contacts.

Linda Rosa Manzanilla Naim es investigadora del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la unam, profesora de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
miem bro de El Colegio Nacional, de la Junta Directiva de la uam y del Sistema Nacional de Investigadores Nivel iii.

Recibido el  18 de marzo de 2011, aceptado el 30 de agosto de 2011.

Linda R. Manzanilla

Instituto de Investigaciones Antropológicas,
Universidad Nacional Autónoma de México.

5
1

CIENCIAS 104  OCTUBRE    DICIEMBRE 2011


